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GASTO SOCIAL PERCAPITA NICARAGUA, HONDURAS Y BOLIVIA, LOS PAISES HIPC DE AMERICA LATINA
“El excesivamente reducido tamaño del Gasto Social per cápita de Nicaragua…no sólo se debe a la escasez absoluta de recursos como producto del reducido tamaño de la economía, sino que también, en una GRAN medida, en la prioridad relativa EXAGERADAMENTE BAJA que Nicaragua asigna a dicha inversión”
Nicaragua, con una población de infantes y adolescentes que es bastante mayor, como proporción de la población total, que el promedio de América Latina, y con un porcentaje tan elevado de la población en edad escolar, debería otorgarle a la inversión en la infancia - y dentro de ella a la inversión en educación -, una prioridad relativa mucho mayor que la que, en promedio, se le asigna en la región. 

 

Sin embargo, lo primero que resalta, cuando uno examina el Gasto Público Social por habitante de Nicaragua - el cual representa una inversión en ámbitos que resultan indispensables para mejorar la calidad de vida de los niños y niñas y para reducir las posibilidades de reproducción intergeneracional de la pobreza -, es que dicho Gasto viene a ser, con mucho, el más reducido de América Latina, con la sola excepción de Haití.

El principal argumento empleado para intentar explicar el nivel tan exiguo que exhibe el Gasto Público Social por habitante en Nicaragua, sencillamente atribuye este al hecho de el ingreso per cápita del país también es muy pequeño. Se arguye que un país tan pobre, con un ingreso per cápita tan reducido, dispondrá de muy pocos recursos para invertir en el Gasto Social, por lo cual este necesariamente resultará ser también bastante pobre. 

 

No obstante, cuando comparamos el Gasto Social per cápita de Nicaragua con el de otros países de América Latina, cuyo ingreso per cápita es similar al de nuestro país (se cuentan junto con Nicaragua entre los tres países mas pobres de la región después de Haití), y que junto con Nicaragua integraron la Iniciativa HIPC, encontramos que la explicación del excesivamente reducido tamaño del Gasto Social per cápita de Nicaragua al parecer reside, no sólo en la escasez absoluta de recursos como producto del reducido tamaño de la economía, sino que también, en una GRAN medida, en la prioridad relativa EXAGERADAMENTE BAJA que Nicaragua asigna a dicha inversión.
 
De acuerdo con datos de la CEPAL, el Gasto Público Social per cápita de Nicaragua en 2002-2003 (US$ 68 per cápita, en dólares del 2000) fue cercano a la mitad del Gasto Social percápita de Honduras (US$ 126 percápita en Dólares del 2000) y la mitad del de Bolivia (US$ 136 per cápita en Dólares del 2000).

	GASTO SOCIAL PERCAPITA (US$ DE 2000)
	90-91
	94-95
	98-99
	2002-03

	Nicaragua
	49
	49
	58
	68

	Bolivia
	47
	68
	108
	136

	Honduras
	71
	71
	69
	126

	Costa Rica
	488
	566
	651
	774


	GASTO SOCIAL NICARAGUA 
COMO % DEL GASTO DE
	90-91
	94-95
	98-99
	2002-03

	Nicaragua/Bolivia
	104.3%
	72.1%
	53.7%
	50.0%

	Nicaragua/Honduras
	69.0%
	69.0%
	84.1%
	54.0%

	Nicaragua/Costa Rica
	10.0%
	8.7%
	8.9%
	8.8%


Fuente: CEPAL, "Panorama Social de América Latina 2005". 
Como puede apreciarse, dichos países, no solo muestran un Gasto Social por habitante que actualmente DUPLICA al de Nicaragua, sino que han venido aumentando de manera significativa la prioridad relativa que asignan al Gasto Social, desde inicios de la década pasada, cuando el Gasto percápita de los mismos era similar al de nuestro país, mientras que, correlativamente, el Gasto percápita de Nicaragua se ha visto sujeto a un creciente rezago. 

 

Así, mientras el Gasto Social percápita de Nicaragua equivalía al 104% del de Bolivia (era 4% superior al gasto de Bolivia) en el período 1990-91, en 2002-2003 fue equivalente apenas al 50% del Gasto Social percápita de Bolivia (se redujo a LA MITAD del gasto de Bolivia). Con relación al Gasto Social percápita de Honduras, el Gasto de Nicaragua paso de representar el 69% del Gasto de Honduras en 1990-91, a representar apenas el 54% del mismo en 2002-2003 . 

 

La conclusión es que el nivel absoluto de recursos que puedan canalizarse hacia el Gasto Social en general dependerá ciertamente, en gran medida, del nivel del ingreso percápita – el gasto social percápita de un país más rico normalmente será mucho mayor que el de un país pobre, de bajo ingreso percápita. Sin embargo, el nivel de ingreso percápita no predetermina el nivel de esfuerzo relativo que un país determinado pueda hacer para invertir en desarrollo humano y la formación de capital humano de la niñez.

 

 

